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 En resumen, el libro José Manzo y Jarami-
llo, artífice de una época (1789-1860) será una 
obra no sólo para conocer a un personaje, sino 
indispensable para entender el arte de Puebla y 
de México en un momento de transición entre 
el periodo colonial y el inicio de un país inde-
pendiente.

o revistas, como El Mosaico Mexicano. Des  pués de 
la localización viene el permiso y la reproducción 
que en algunos casos se tiene que hacer por un 
profesional, sin contar que a veces también es 
indispensable pagar los derechos o lidiar con los 
coleccionistas particulares. En resumen, horas de 
trabajo que no siempre se consideran al analizar 
libros como el presente.

n.b. Agradezco a la Dra. María Elena Stefanon 
López los comentarios a este texto.
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La fotografía de gobernantes o la historia como 
personificación

La personificación de la historia nacional 
mediante el retrato de gobernantes y caudi-
llos políticos es un fenómeno profundamente 
arraigado en nuestra cultura visual, y la difu-
sión masiva de estas imágenes a través de pos-
tales, billetes, monografías y estampas de toda 
índole se ha vuelto tan habitual en nuestro 
medio que pocas veces aquilatamos su impac-
to en la conciencia histórica y en los distintos 
modos que una sociedad encuentra para hacer 
tangible su pasado político. A través del óleo, 
la fotografía, la litografía o la postal, el retrato 
de gobernantes y figuras políticas ha desem-
peñado en México un papel fundamental en 
la construcción de una memoria que es visual 
e histórica al mismo tiempo.1

* Texto recibido el 9 de noviembre de 2019; aceptado 
el 7 de enero de 2020; http://dx.doi.org/10.22201/
iie.18703062e.2020.116.2719.
** Doctora en Historia, adscrita a la Facultad de 
Fi  losofía y Letras de la Universidad Nacional Autó-
no ma de México.
1. Aquí cuatro luminosos estudios de este fe  nó-
me no en cada uno de los medios mencionados: 
Inmaculada Rodríguez Moya, El retrato en México: 
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Desde mediados del siglo  la historiografía 
académica ha sido muy crítica de la preponde-
rancia dada a los grandes hombres en los pro-
cesos de transformación histórica que hoy juz-
ga más complejos y problemáticos y, en con-
secuencia, menos determinados por decisio-
nes o voluntades de carácter individual. A raíz 
de esta perspectiva, sin embargo, se ha repen-
sado el valor del individuo en los procesos de 
rememoración histórica y de conformación de 
identidades colectivas. Reflexiones como éstas 
se cuestionan sobre la necesidad que ha surgi-
do en distintos contextos por asimilar la histo-
ria patria mediante representaciones personi-
ficadas que son, ellas mismas, una expresión 
de ideas y valores aceptados socialmente. Más 
aún, el estudio crítico y minucioso del retra-
to de grandes individualidades nos ha revelado 
la multiplicidad de factores involucrados en la 
creación de una memoria histórica sustentada 
en la difusión y comercialización de imágenes 
que siguen siendo, en la actualidad, referentes 
icónicos de inobjetable relevancia.3 

1781-1867. Héroes, ciudadanos y emperadores para 
una nueva nación (Castellón: Universitat Jaume I, 
6); Claudia Negrete, “El retrato decimonónico. 
Esbozo de un balance a fin de siglo”, Alquimia, 
vol. 1, núm. 3 (mayo-agosto 7): 43-51; Ariel 
Arnal, “Construyendo símbolos-fotografía política 
en México: 1865-1911”, Estudios Interdisciplinarios 
de América Latina y El Caribe, vol. 9, núm. 1 (enero 
de 1998): 55-73 y Alejandra Osorio Olave y Felipe 
Victoriano Serrano, Postales del Centenario. Imágenes 
para pensar el porfiriato (México: Universidad 
Autónoma Metropolitana, 9).
. Un repertorio variado y muy bien logrado de 
estudios sobre estos temas se encuentra en Jaime 
Cuadriello et al., El éxodo mexicano: los héroes en la 
mirada del arte (México: Instituto Nacional de Bellas 
Artes/Universidad Nacional Autónoma de México, 
Fomento Cultural Banamex, 1).
3. Sobre la iconografía de Miguel Hidalgo y Benito 
Juárez, por ejemplo, se han escrito diversos estudios 
que, enfocados en distintos periodos históricos, 

La obra que estas líneas reseñan —Foto-
grafía e historia nacional. Los gobernantes de 
México 1821-1884— ofrece valiosas aportacio-
nes para el estudio y la reflexión ponderada 
de dichas cuestiones. Como se ha señalado, el 
tema del que se ocupa —la fotografía de nues-
tros gobernantes— involucra una “iconogra-
fía del poder político que se fue construyen-
do durante décadas” y que todavía pervive en 
el imaginario colectivo actual.4 A través de un 
minucioso análisis de caso sobre una serie de 
fotografías de gobernantes de México elabora-
da por la sociedad Cruces y Campa, la inves-
tigación de Patricia Massé Zendejas amplía 
nuestro entendimiento de la crónica gráfica del 
pasado nacional y vuelve asequible un material 
fotográfico que, pese a su extraordinaria difu-
sión en el siglo i e incluso en el , no se 
había estudiado en su justa y particu lar dimen-
sión. Hoy, sin embargo, la esmerada y erudi-
ta mirada de Patricia Massé le ofrece al públi-
co (tanto al investigador especializado como al 
lector curioso) una muy necesaria y comple-
ta valoración de la Galería de personas que han 
ejercido el mando supremo de México con título 
legal o por medio de la usurpación; ese ambicio-
so proyecto de Antíoco Cruces y Luis Campa 
que, gracias a Massé, se nos revela como una 
significativa labor de difusión gráfica de la his-

esclarecen la construcción del héroe mediante el 
retrato. Sobre el tema han escrito, respectivamente, 
Gonzalo Obregón, “Notas sobre la iconografía de 
Hidalgo”, Anales del Instituto Nacional de Antropo-
logía e Historia, Sexta época, VII/36, (1955) y Elisa 
García Barragán, “Iconografía juarista”, en Presencia 
internacional de Juárez, ed. Patricia Galeana (México: 
Centro de Estudios de Historia de México as, 
8): 31-317.
4. Daniel Escorza, Reseña de Fotografía e historia 
nacional. Los gobernantes de México, 1821-1884, por 
Patricia Massé Zendejas, Alquimia, vol. , núm. 65 
(enero-abril, 19): 87.
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toria patria, condicionada por una multiplici-
dad de factores técnicos, políticos, económicos 
y culturales. Es por ello que, con justa razón, 
la autora advierte que en su investigación “la 
fotografía es analizada como artefacto impreso 
y como objeto de reflexión que atañe al campo 
de la historia cultural, concerniente a las pro-
puestas particulares de divulgación del rela-
to de la historia política de México en el siglo 
i”. Su propuesta estudia “la fuente fotográ-
fica de archivo como un documento primor-
dial, a partir del cual se explora una narrativa 
del devenir histórico mexicano, reconocido en 
la figura de autoridad política del siglo i”.5 

La obra se organiza en dos grandes apartados, 
de naturaleza muy distinta pero igualmente  
relevantes. El primero de ellos explica el proceso  
de realización del proyecto fotográfico a la luz de  
sus distintas peculiaridades, que van desde la 
toma de las imágenes (ya sea retratos fotográ-
ficos o tomas de retratos previamente elabora-
dos), hasta la confección de los textos de carác-
ter biográfico, la inscripción de los derechos de 
autor y la difusión misma de los componentes 
de la serie. Dadas las complejidades de este cor-
pus documental, es indispensable acompañar a 
la autora en su labor de reconstrucción de dos 
series fotográficas (también llamadas ediciones) 
compuestas por los mismos retratos, pero dis-
cernibles por su distinta calidad técnica y por 
su orden de aparición. La primera de ellas, la 
Galería , fue un proyecto que la sociedad Cru-
ces y Campa dio a conocer en 1874 y que, diez 
años después, fue renombrado como la Colec-
ción de 53 gobernantes de México o presidentes de 
la República Mexicana. En la segunda edición, 
acaso más conocida que la primera, ya no cola-
boraron Luis Campa, como fotógrafo, ni Basi-

5. Patricia Massé Zendejas, Fotografía e historia na-
cional. Los gobernantes de México 1821-1884 (México: 
inah, 17), 33.

lio Pérez Gallardo como impresor. Las diferen-
cias entre una y otra, analizadas por Massé con 
meticulosa atención, explican los cambios en 
la conformación de las imágenes a la vez que  
exhiben las nuevas condiciones políticas 
que condicionaron la circulación y asimilación 
de la serie fotográfica.

Gracias a la minuciosa reconstrucción ofre-
cida por la autora es posible entender la géne-
sis misma del material; los desafíos políticos y 
jurídicos que enfrentó el proyecto; las formas 
de difusión de las imágenes que componen  
la serie y sus posteriores transformaciones. Tras 
esta necesaria y completa contextualización, 
Fotografía e historia nacional ofrece, en el segun-
do apartado, la reproducción completa de los 
retratos de tarjeta de visita de los gobernan-
tes de México consignados en la primera edi-
ción (la Galería…), seguidos de aquellos que se 
agregaron a la segunda (la Colección ). Gracias a 
este esfuerzo no sólo heurístico sino editorial, el 
lector podrá aquilatar tanto la investigación de 
la autora cuanto las conclusiones a las que lle-
ga, verificando por sí mismo la secuencia de la 
serie, la calidad y las características de las imá-
genes y los textos que las acompañan. 

En suma, el fino trabajo de Patricia Mas-
sé Zendejas explica las condiciones de pro-
ducción de este fenómeno y al mismo tiem-
po brinda al lector la posibilidad de entrar 
en contacto directo con las fuentes. Gracias 
a ello, las imágenes de los gobernantes de 
México —que nunca llegaron a publicarse 
como una serie a pesar de haber sido selec-
cionadas con ese fin— se nos revelan como 
un conjunto discursivo y no sólo como una 
suma de imágenes sueltas. Es en este pun-
to donde una lectura más fina exige vincu-
lar ambas series fotográficas con la creación, 
en el contexto decimonónico, de los prime-
ros ejercicios de cultura cívica y enseñanza de 
la historia patria. 
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Como señalé antes, la personificación de la 
historia nacional mediante el retrato de gober-
nantes, caudillos o figuras principales es un 
fenómeno profundamente arraigado en nues-
tra cultura visual y un referente decisivo de la 
forma en que reconocemos la autoridad polí-
tica. Los estudios que, en las últimas décadas, 
se han propuesto analizar la producción de las 
imágenes de los héroes explican, en función  
de distintos casos y por medio del análisis de 
muy diversos materiales (la fotografía, la pin-
tura, la escultura y la memorabilia en gene-
ral), las múltiples expresiones de esta suerte de 
ejercicio sinecdóquico mediante el cual la sola  
efigie de un personaje se ha utilizado para sim-
bolizar todo un imaginario histórico-político.6 

Al estudiar la creación, circulación y recep-
ción de las fotografías e imágenes que retratan  
a los héroes (otrora villanos o viceversa), su 
uso en distintos contextos, su masificación 
y comercialización, se problematiza un fenó-
meno que no por habitual es menos signifi-
cativo: ¿por qué resulta necesario o incluso  
didáctico, resumir la historia patria a través de 
una galería de personajes importantes? ¿Qué 
determina la elección de los personajes? ¿A raíz 
de qué situaciones la divulgación de la imagen 
se vuelve necesaria (políticamente) o atracti-
va (comercialmente)? ¿Qué tecnologías hacen 
posible la difusión de esas efigies? ¿Qué sopor-
tes las hacen funcionales y asequibles a distin-
tos públicos?

La recuperación que hace Patricia Massé 
del material fotográfico de la serie, junto a la 
valoración de las circunstancias políticas, tec-

6. Remito dos trabajos relativamente recientes que 
involucran un repertorio variado e interesante en este 
sentido: La construcción del héroe en España y México 
1789-1847, eds. Manuel Chust y Víctor Mínguez 
(Valencia: Universitat de València, 3) y Heroes & 
Heroe Cults in Latin America, eds. Samuel Brunk y 
Ben Fallaw (Austin: University of Texas Press, 6).

nológicas, jurídicas y culturales que explican 
la Galería, confirma la importancia que fue 
adquiriendo el culto al héroe político a lo lar-
go del siglo i y revela la eficacia del retrato 
fotográfico como un dispositivo de iniguala-
bles virtudes retóricas para la construcción y 
la divulgación de la memoria histórica no sólo 
hacia el último tercio del siglo i, sino toda-
vía bien entrado el siglo . Aun si a lo largo 
de este periodo la pintura y la monumentaria  
—más tarde el discurso fílmico— desempeña-
ron un papel fundamental en la personificación  
de la historia patria, su más grande rival fue la  
fotografía. El retrato fotográfico fue (sigue 
siendo acaso) un producto dúctil capaz de 
transmutar la virtud pública en artícu lo pri-
vado, en souvenir, en estampa común que faci-
litó la identificación de rostros que dejaron  
de representar un personaje vivo para sim-
bolizar un repertorio de máximas y princi-
pios cuya difusión cotidiana se juzgó idónea 
para fomentar la cultura cívica y acompañar 
la enseñanza de la historia nacional hasta hace 
apenas unas décadas.

La trascendencia de los grandes persona-
jes de la historia patria en la memoria colec-
tiva de  be mucho a la capacidad del discurso 
visual para construir imágenes icónicas que 
fungen como emblemas del conocimiento 
y la memoria histórica. Fotografía e historia 
nacional. Los gobernantes de México 1821-1884 
nos permite reconocer la importancia de la 
fotografía en la construcción de esa memoria  
que es visual e histórica al mismo tiempo. No 
tengo duda de que el público encontrará, en la 
lectura de esta obra, una sugerente invitación 
a reflexionar sobre la compleja red de inte-
reses y factores que habilitan y condicionan  
la producción de esas imágenes fotográficas y 
su divulgación, gracias a la cual aquellos rostros 
siguen circulando con aparente naturalidad 
pero decisiva presencia en nuestro entorno.
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